
«ufrir este sacrificio, 
es muy propio it sü, oficio. 

Que coa cal, huevo y hasiaajj 
lá otro adobe seflicjante, 
cojavelgue por delante 
su visitada piscina; 
y al que entrar se deternjíaa 
ío haga Víctiina del vicio, 
es muy propio dt su oficio. 

Que con insolentes modos 
coma, beba, vista y calce, 
y con descoco se ensalce, 
háciéodose de los Godos, 
sabiendo que ya con todos 
tiene: de parienta indicio, 
es may propio de su efieioi 

Que por práctica corriente 
;cl hipócrita malvado 
se haga dé virtud dechado 
xbn aspecto peniceptc, 
y corrompa á la inocente 
jqüe se entregó á su servicio, 
es muy propio de su oficio. 

Qug el usurero insaciable 
con público detrimento 
ic exija el jtreinta por ciento 
.al labrador miserable, 
y en seguida diga afable i 
lo hace po/ su beneficio, ^ 
ss muy propio de su oficio. A 

Que el bagabundo malsín 
dexe á su muger holgar, 
•entrar, salir, cortejar, 
con tal cjiíe le dé quafio, 
consintiendo que ella al fin 
cxecut; un corni.ficio, 
es muy propio de su oficio. 

Que la gaziTioña indolente 


